Orígenes

Interesante espacio de Sebastià Brosa, para una obra en la que Andrés Corchero vuelve conscientemente a sus orígenes, como homenaje a sus dos maestros japoneses de butoh, Kazuo Ohno i Min Tanaka, fantasmas protectores que acuden al escenario junto a él en forma de sutiles y apagadas proyecciones videográficas.

El título Odori Gokoro se refiere a la presencia escénica que Corchero atribuye a sus maestros, pero de la que sin duda ha gozado también él a lo largo de su trayectoria. Y casi todo lo que no ocurre en escena se apoya en lo que nos comunica la presencia del bailarín. Éste es un espectáculo caracterizado por la típica contención serena que atribuimos a la cultura japonesa y muy especialmente al butoh.

Andrés Corchero se limita a deambular con peso propio por el espacio, que Brosa ha concebido abierto pero con importantes puntos cardinales: la textura de la madera, por ejemplo, que por un lado remite a lo natural y por otro a la idea de oficio, de trabajo manual, o también ese hilo que tanto parece un tendedero como la línea del horizonte.

Corchero se deja impregnar por los elementos como por el saco de tierra con que se ducha. Al fin y al cabo, ésta es una propuesta que también se entierra en sus propias mochilas, en el peso de sus orígenes.

El planteamiento de Odori Gokoro es muy personal. Se entiende como un punto de madurez y un mirar atrás en la trayectoria de Corchero. Pero no es un gran espectáculo. Difícilmente interesará a alguien que no haya seguido al coreógrafo. Prescinde de algunos de los mejores logros alcanzados en los últimos años, como cierta plasticidad, el humor o la relación con la palabra. Con respecto a sus mejores piezas, representa apenas un susurro callado. Lo que no es mala forma de homenajear a los maestros muertos. Pero en una ceremonia íntima. En esta adecuación moral puede radicar su mayor debilidad estética. En la elección del espectador queda.
Joaquim Noguero, La Vanguardia, 11 juliol 2011
_______________________________________________________________
Una mirada particular

El bailarín y coreógrafo de danza butoh, Andrés Corchero, celebra sus 25 años de trayectoria profesional con el estreno de Odori Gokoro, un poético y emotivo espectáculo en el que rinde homenaje a dos sus profesores: Kazuo Ohno y Min Tanaka, los grandes maestros de la danza japonesa butoh, que el público de Barcelona descubrió y aplaudió en pasadas ediciones del Grec.

Honestidad, riesgo e inteligencia esculpen los trabajos de este creador. Son trabajos íntimos, elegantes y herméticos, de un gran calidad en el gesto y puesta en escena, pero que gustan a un público minoritario. Especialmente aquellos en los que Cochero baila únicamente, como es el caso de Odori Gokoro. Sin embargo, en otros trabajos en los que ha utilizado la palabra y la música en directo ha conseguido obras inolvidables, que han llegado al gran público, como son su primer trabajo, titulado A un poeta futuro, con Feliu Formosa, quien recitaba versos de Gil de Biedma; A modo de esperanza, con el compositor y pianista Agustí Ferández, y el intenso Innovacions, en el que a la colaboración de Fernández se sumó la del cantante Miguel Poveda interpretando versos de algunos de los mejores poetas catalanes.

En Odori Gokora, los protagonistas absolutos son el gesto interiorizado y la expresiva, hasta el dolor, mirada de Corchero. Es una pieza de una profunda fuerza en la que el autor realiza un viaje íntimo sobre su experiencia con los dos grandes maestros de danza butoh, Ohno y Tanaka, cuya voz se escucha y de quienes se proyectan imágenes. Corchero se muestra como un aprendiz. Humilde y curioso, inicia un interesante camino que le llevará a Japón. Sus compañeros de viaje son un saco de arena y una estructura de madera, hogar y cama a la vez. A lo largo de la obra abundan los fragmentos visualmente bellos, si bien incomprensibles para el gran público, pero que hipnotizan a sus admiradores. Para este trabajo Corchero ha contado con la colaboración de los coreógrafos japoneses Hisako Horikawa y Oguri, y de la española Rosa Muñoz, con la que dirige su compañía Raravis.

Nunca es tarde para descubrir el magnetismo de la danza butoh. Este espectáculo puede verse hasta el 13 de julio.
Carmen del Val, El País, 11 juliol 2011
_______________________________________________________________

Agraïments

Des d'aquell Grec del 1998 en què va aparèixer al parc Güell penjat d'un abric i amb el somriure de calavera a la cara, Andrés Corchero ha representat una de les vies d'entrada més importants del butoh a casa nostra, aquesta dansa del Japó postbèl·lic que conjuga lletjor amb bellesa i moviment amb contenció, i que ha contribuït en gran mesura a l'avantguarda de la dansa catalana.

Camí de silenci era l'obra creada després de moltes anades i vingudes al Japó materialitzades en 10 anys a la companyia de Min Tanaka i les classes de Kazuo Ohno. Aquests van ser els dos grans mestres que donaren cos a la recerca esperonada per Sankai Juku l'any 1981, en presentar-se al Mercat de les Flors trasbalsant la concurrència, igual que va passar quan va tornar-hi ara fa dos anys.

El 1986 fundava la companyia Raravis, al costat de Rosa Muñoz, i des d'aleshores es forjà un estil propi dins d'aquesta tècnica japonesa de propostes extremes també anomenada Body Weather. Ara, ajudats per la poesia de Feliu Formosa, ara pel piano d'Agustí Fernández, Raravis ha sabut captar atmosferes i sensacions per després corporitzar-les en els espectadors, per molt amagats que estiguin dins l'armadura del dia a dia; entrar-hi ha estat el seu objectiu.

Arribat el moment dels agraïments, Corchero ha composat Odori Gokoro, terme que defineix la gràcia d'un intèrpret i que aquests mestres, que apareixen en vídeo dins de l'obra, tenien sobradament. Com ell, encara que li anava en contra el xerricar de les cadires noves de la sala Pina Bausch cada cop que algú s'hi bellugava.

Odori Gokoro mostra aquests dies al Mercat de les Flors l'horitzó, definit com un filferro tensat, que guanya profunditat amb cada nova textura que se sobreposa a l'aprenentatge vital i corporal del ballarí, mentre es mimetitza en materials que cobren una major importància en les seves darreres obres: plàstics que l'emboliquen com a crisàlide emergent; fustes inclinades en representació d'un espai d'assaig insegur; sabates de taló que remeten a la feminitat retrobada. Un ''gràcies'' projectat segella l'espectacle. En ser sincer i compartit, fins i dins del silenci, ressona.

Bàrbara Raubert Nonell, Avui / El Punt, 12 juliol 2011

_______________________________________________________________
